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1. RESUMEN 

La microbiota intestinal humana puede ser afectada por muchos factores. Mantener su 

diversidad y estabilidad tiene gran relevancia para la salud y el desarrollo de múltiples 

enfermedades. Casi paralelamente, las mascotas como los perros comparten ciertas 

similitudes en su microbiota intestinal. El perro ha sido domesticado a lo largo de milenios 

compartiendo espacios y contacto directo. El objetivo de este trabajo es evaluar el posible 

cambio en la microbiota intestinal humana tras la exposición a un perro y su impacto en 

la salud a lo largo de la vida. En la etapa de lactancia y niñez, encontramos un aumento 

de Bifidobacterium, Faecalibacterium prautinitzii, Bacteroides, Oscillospira, 

Ruminococcaceae y Lactobacillus. Estos cambios se relacionan con disminución del 

riesgo de enfermedad alérgica, asma y enfermedad inflamatoria intestinal. En la etapa de 

madurez, se documenta un aumento de Prevotellaceae, Oscillospira y reducción de la 

proporción Bacillota/Bacteroidota. Estos cambios se relacionan con menor riesgo de 

obesidad y síndrome metabólico. En la vejez, se documentan un aumento en 

Actinobacteria, Ruminococcaceae y Bifidobacteriaceae. También un aumento de la 

actividad física derivada de los paseos, mayor salud general, menor ansiedad y 

longevidad. En el presente trabajo se mencionan los posibles riesgos zoonóticos derivados 

de las prácticas convivencia con los perros siendo influenciables por el ser humano. Los 

estudios incluidos en este trabajo son poco homogéneos entre sí y de naturaleza 

observacional por lo que permiten establecer asociaciones, pero no vinculan causa-efecto. 

El creciente interés por el enfoque “One Health” hace necesaria más investigación para 

conocer los posibles mecanismos. 
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6. INTRODUCCIÓN  

6.1.  CONTEXTO SOBRE LA MICROBIOTA HUMANA Y SU 

RELEVANCIA PARA LA SALUD. 

Se conoce que el estado de la microbiota intestinal influye de forma significativa en el 

estado de salud por su relación con múltiples enfermedades. A su vez, puede ser afectada 

por el medio ambiente como el entorno urbano, la dieta o la exposición a antibióticos y 

otros xenobióticos de manera que mantener la diversidad y estabilidad es un factor 

importante para la salud (Jiang et al. 2022). 

 

6.2. LA MICROBIOTA CANINA:  COMPARACIÓN CON LA HUMANA Y 

FACTORES DE INFLUENCIA 

Así como la microbiota intestinal humana juega un papel crucial en la salud, los animales 

de compañía, concretamente los perros, comparten ciertas similitudes con los humanos 

donde podemos observar que la fermentación se produce en el colon y en el ciego. 

Entender la composición y cuáles son los factores que la modulan es importante para 

conocer mejor la interacción entre perros y humanos (Alessandri et al. 2020). 

Los filos identificados que predominan la microbiota fecal canina son Fusobacteria, 

Bacteroidota y Bacillota. Dentro del filo Bacillota se encuentran las familias 

Ruminococcaceae, Peptostreptococcaceae, Lachnospiraceae y Blautia. Mientras que los 

géneros son Streptococcus, Lactobacillus, Turicibacter, Catenibacterium y 

Coprobacillus. Como especie, se encuentra Faecalibacterium prausnitsii. (Véase Anexo 

1; Figura 9; pág. 30). Dentro del filo Bacteroidota se encuentran se encuentran los 

géneros más abundantes de todo el microbioma intestinal canino, siendo Prevotella y 

Bacteroides. Dentro del filo Fusobacteria se encuentra el Fusobacterium. Este género se 

asocia enfermedades inflamatorias intestinales y alguna especie con cáncer colorrectal en 

humanos mientras que en perros no se ha observado esa relación. Con una representación 

menor están presentes los filos Proteobacteria y Actinobacteria siendo el primer filo 

más abundante que el segundo. En las Proteobacterias nos encontramos a Sutterella, 

Succinivibrio, Anaerobiospirillum, Escherichia, Shigella y Salmonella. (Alessandri et al., 

2020). La mayoría cepas de enterobacterias presentes en perros no son patógenas y tienen 

funciones en los huéspedes sanos (Alessandri et al., 2020; Moon et al., 2018) (Véase 

Anexo 1; Figura 10; pág. 30). Dentro del filo Actinobacteria es representado por la 

familia Coriobacteriaceae junto a Collinsella y Slackia. También hay presencia de 

Bifidobacterium (Alessandri et al., 2020) (Véase Anexo 1; Figura 11; pág. 30) 



9 

 

La microbiota canina esta influenciada por factores intrínsecos como edad, sexo y raza, y 

factores extrínsecos como el estilo vida, ambiente rural o urbano y la dieta generando 

variaciones interindividuales entre perros de la misma especie. A su vez, está influenciada 

por trastornos metabólicos como diabetes, obesidad, disbiosis o cáncer. La dieta es uno 

de los factores extrínsecos y además modulable por el humano, pues es clave mencionar 

cual es el impacto que tiene en la microbiota intestinal canina.  Los perros son un animal 

carnívoro por naturaleza, pero con la domesticación, se le considera un animal omnívoro 

(Alessandri et al., 2020). 

 

Inclusión en de alimentos prebióticos en la dieta 

Los alimentos comerciales para perros, como el pienso, contienen una alta cantidad de 

fibra y carbohidratos. Por ejemplo, cuando se añade remolacha, incrementa la proporción 

de Bacillota y con respecto a Fusobacterium que disminuye. Esto produce un triple 

aumento de Faecalibacterium prausnitzii (Alessandri et al., 2020). Por otro lado, añadir 

fructooligosacáridos (FOS) disminuye la abundancia de Clostridium perfringens, 

fomentando la presencia de bacterias beneficiosas (IDE et al., 2020). 

 

Dieta de carne cruda (BARF) 

La alimentación con carne cruda puede tener ventajas y desventajas, siendo las últimas el 

aumento del riesgo de exposición a patógenos zoonóticos. Estos resultados son relevantes 

porque la microbiota intestinal canina es modulable por los dueños. Es habitual que la 

microbiota se mantenga constante a lo largo de la vida del perro, deteriorándose junto con 

el sistema inmunitario en la vejez, al igual como sucede con los humanos (Alessandri et 

al. 2020; Overgaauw et al. 2020). 

 

6.3. JUSTIFICACIÓN DEL ESTUDIO: ¿PUEDEN LOS PERROS INFLUIR 

POSITIVAMENTE EN NUESTRA MICROBIOTA Y SALUD? 

El perro es el primer animal en ser domesticado y mantiene una relación con el ser 

humano única que se ha ido formando a lo largo de milenios. Estos han formado parte de 

tareas de protección, apoyo y compañía, entre otros (Sykes et al. 2020). 

En este contexto, el enfoque One Health, que integra el bienestar humano, animal y 

medioambiental. Además, se alinea con los objetivos de la Agenda 2030 en aspectos 

como el control de las zoonosis y la salud animal. Actualmente, se estima que la 
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prevalencia mundial media de perros de compañía es de 120 por cada 1000 habitantes. 

Esto datos varían según el país (Overgaauw et al. 2020; Sykes et al. 2020). 

 

7. OBJETIVOS 

El objetivo principal de este Trabajo de Fin de Máster es revisar la literatura científica 

para identificar los beneficios de la convivencia con perros. Específicamente, se propone 

examinar la evidencia disponible sobre la posible transferencia de microbiota entre 

humanos y perros, así como evaluar si este fenómeno tiene implicaciones positivas en la 

salud humana a lo largo de las diferentes etapas de la vida, incluyendo la infancia, la 

madurez y la vejez. 

 

8. METODOLOGÍA  

8.1.  BUSQUEDA EN BASES DE DATOS  

Revisión bibliográfica en la base de datos PubMed, empleando palabras clave como 

“Pets”, “household”, “eviromental health”, “microbiota”, “dog”, “children”, “allergy”,  

“prenatal”, “inflamatory bowel disease” “human-animal interaction”,”dog 

keeping”,”older adults”, “food allergies”, “dust”, “zoonosis”, “Staphylococcus”. 

 

8.2. CRITERIOS DE EXCLUSIÓN E INCLUSIÓN DE LOS ARTICULOS  

Se llevó a cabo una revisión de los artículos y se seleccionaron los publicados 

principalmente en la última década que abordaran la transferencia de microbiota, así como 

sus repercusiones en la salud humana. Además, se añadieron diversos estudios sobre 

zoonosis transmitidas por perros, con el fin de aportar una visión más global de los 

beneficios y riesgos de convivir con esta mascota. 

En el apartado de discusión se presentan y se analizan las posibles limitaciones 

metodológicas (Véase discusión; pág. 22). 

 

9. RESULTADOS  

9.1 CONVIVENCIA ENTRE HUMANOS Y PERROS: FACTORES QUE 

INFLUYEN EN EL INTERCAMBIO MICROBIANO 

El 50% de los propietarios permite que las mascotas les laman la cara, el 60% el acceso 

al dormitorio, el 45-60% comparte cama con él y hasta un 30% duermen junto a él. 

La estrecha convivencia entre humanos y perros no solo ha influido en la microbiota 

canina, sino también en la microbiota humana (Overgaauw et al. 2020). 
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En los hogares con perro la composición de la  microbiota del polvo fue 

significativamente más rica (p=0,04) y diversa en bacterias (p=0,04). Mientras que la 

riqueza de hongos, mayormente alérgicos, es menor (p=0,049). Por otro lado, se observó 

que una menor diversidad bacteriana presentaba una mayor riqueza fúngica (Fujimura et 

al. 2010). 

La presencia de mascotas en el hogar se asocia a mayores concentraciones de endotoxinas 

en el polvo doméstico (Ownby DR et al., 2013). Además, los efectos en salud como la 

disminución de dermatitis atópica se relacionan directamente con el número de perros en 

el hogar (p = 0,01) (S Thorsteinsdottir  et al. 2016). Sin embargo, este efecto parece ser 

relativo, pues exposiciones muy altas si pueden causar sensibilización incluso en personas 

no predispuestas (Eva Zahradnik et al. 2017). 

 

9.2. LACTANCIA E INFANCIA 

I. CAMBIOS EN LA MICROBIOTA 

La exposición a perros durante la lactancia y la infancia se asoció con alteraciones 

significativas en la microbiota intestinal. Se observó una mayor aceleración significativa 

en el desarrollo de la diversidad intestinal en bebés alimentados con leche de fórmula (p= 

0.005) con un enriquecimiento de Collinsella stercoris, Ruminococaceae, Clostridiaceae, 

Lachnospiraceae y Faecalibacterium prausnitzii (Figura 1 y 2) (Panzer et al. 2023). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1. Diversidad filogenética en función de la edad de los bebés con y sin 

exposición temprana a las mascotas. 

Leyenda: línea discontinua roja=con exposición temprana a perros; línea continua 

azul= sin exposición temprana a las mascotas (Panzer et al. 2023). 

 

https://pubmed.ncbi.nlm.nih.gov/?term=Thorsteinsdottir+S&cauthor_id=27385647
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Figura 2.  Cambios en la composición de la microbiota intestinal en función de la 

edad de los bebés con exposición temprana a las mascotas y que han sido 

alimentados con leche de fórmula.  

 Leyenda: no alimentados con leche de fórmula =línea continua; alimentados con leche 

de fórmula= línea discontinua (Panzer et al., 2023). 

 

Anikka Ljung et al. (2024) muestra que los bebés con mascotas adquirieron 

Bifidobacterium de forma significativamente más temprana, a las dos semanas de nacer 

(p= 0,022) y de Bacteroides a los cuatro meses (p= 0,002). Además, se colonizaron con 

mayor frecuencia por Lactobacillus durante el primer mes (p= 0,045). Sin embargo, la 

proporción anaerobios/facultativos no aumentó significativamente en comparación con 

las familias que no tenían mascotas (p= 0,088) (Figura 3). 

 

 

Figura 3: Porcentaje de colonización en función de la edad para Bifidobacterium, 

Bacteroides y Lactobacillus. 

Leyenda: cícero negro= con exposición a mascota; cícero blanco= sin exposición a 

mascota (Ljung et al., 2024). 
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Además, se observó una asociación de la alergia a los 3 años con una colonización más 

tardía Bifidobacterium a los dos meses de nacer (p= 0,032), de Bacteroides a la semana 

(p= 0,031) y menor colonización de Lactobacillus a los cuatro meses (p= 0,002). También 

con mayores recuentos de Staphylococcus aureus a los seis meses de edad (p=0,039) 

(Figura 4). Por lo que una parte del efecto protector de las mascotas frente al desarrollo 

de una alergia podría explicarse con estos patrones de colonización microbiana intestinal 

(Ljung et al., 2024). 

 

 

Figura 4: Porcentaje de colonización en función de la edad para Lactobacillus, 

Bacteroides y Bifidobacterium frente a los años. 

Leyenda: cícero negro= alergia los 3 años; cícero blanco= no alergia a los 3 años (Ljung 

et al., 2024). 

 

Por otro lado, Tun et al. (2017) mencionaron que la exposición influye en la microbiota 

infantil con independencia del tipo de parto. En este estudio se muestra que hay un 

aumento de la riqueza de especies de Bacillota en concretamente géneros como 

Ruminococcus y Oscillospira. 

 

En el estudio de Xue M et al. (2024), la diversidad alfa mostró diferencias en los rangos 

de edad de 2 a 4 años (índice Chao1 p= 0,027) y de los 5 a los 15 años (índice Chao1 p= 

0,035) en función de si convivía o no con perro. En cuanto a la diversidad beta, las 

diferencias fueron muy leves en todos los rangos de edad.  En el rango de edad de entre 

5 y 15 años, los participantes que convivían con un perro tenían una mayor abundancia 

relativa de Frisingicoccus, Incertae sedis, Adlercreutzia, Ruminococcaceae_UBA1819 y 

Phascolarctobacterium, y una menor abundancia relativa de Senegalimassilia, 

Lactobacillus y Dialister. En el rango de edad de 2 a 4 años, los participantes que 

convivían con un perro tenían mayor abundancia de los mismos taxones mencionados 

para el rango de edad de 5 a 15 años, mientras que presentaban una menor abundancia de 
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Senegalimassilia, Lactobacillus, Dialister y Lachnospiraceae UCG-004 (Véase ANEXO 

2; Tabla 1; pág. 33). 

 

II. IMPACTO EN LA SALUD 

Asma, dermatitis atópica y sensibilización alérgica 

Pinot de Moira et al., (2022) realizaron un metaanálisis con cohortes españolas para 

analizar la relación entre la exposición temprana a mascotas y el riesgo de asma y 

sensibilización alérgica.  Los resultados mostraron que la exposición temprana no se 

asoció significativamente a desarrollo posterior de asma o sensibilización alérgica. Por 

otro lado, observaron que la sensibilización alérgica a gatos se asoció con una mayor 

probabilidad de asma. De manera similar, la sensibilización a los perros también se asoció 

con un riesgo aumentado, pero menos marcado que el asociado a los gatos. 

 

Li et al. (2020), asoció con un menor riesgo de dermatitis atópica a los cinco años en los 

niños que habían sido expuestos a mascotas de forma temprana en la infancia (OR 

ajustada=0,33; IC 95% 0,12-0,88. 

 

Eapen et al. (2022) muestran que los niños expuestos prenatalmente tienen menor riesgo 

de padecer eccema temprano (p = 0,022). Sin embargo, la asociación para eccema tardío 

y con el eccema persistente fue más débil y no significativa (p = 0,433; p = 0,053).  

 

En un estudio finlandés de Ojwang et al. (2020) mostraron que la tenencia de perros en 

el hogar durante el primer año de vida se asoció con un menor riesgo de asma (HR = 0,60; 

IC 95% = 0,38-0,96), rinitis alérgica (OR =0,72; IC 95% = 0,53-0,97) y sensibilización 

atópica (OR = 0,77; IC 95% = 0,63-0,96). 

 

En un estudio realizado en el norte de Suecia se observó que la tenencia de perros en el 

hogar durante primer año de vida se asoció a una reducción significativa del riesgo de 

sensibilización a alérgenos caninos (aOR = 0,18; IC = 0,08-0,44). A los 13 años, no se 

encontró ninguna asociación significativa con el asma (Al-Tamprouri et al., 2019). Sin 

embargo, un estudio realizado en el norte de China, mencionan que la tenencia de perros 

en el hogar se asocia a un mayor riesgo de sibilancias (OR = 1,69; IC 95% = 1,09-2,65) 

y de eccema (OR = 2,14; IC 95% = 1,06-4,36) en niños (Norbäck et al., 2021). 

Además, tener mascota se asoció a menor ansiedad prenatal (OR = 0,46; IC 95% = 0,26-

0,84) y a menor estrés prenatal, pero sin asociación significativa (Hou et al., 2018). 
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Alergias alimentarias  

En la publicación de Okabe et al. (2023), mostró que la exposición a perros, sobre todo 

en interiores, reduce el riesgo de incidencia de alergias alimentarias hasta los tres años, 

en concreto al huevo (aOR = 0,79; IC 95% = 0,76-0,93), la leche (aOR = 0,8; IC 95% = 

0,68-0.99 y al trigo (aOR=0,67; IC 95% = 0,47-0,94). No se encontraron diferencias 

significativas para la alergia a los frutos secos (aOR = 1,04; IC 95% = 0,88-1,25) ni a la 

soja (aOR = 1,07; IC 95% = 0,57-2,01). En el caso de que el perro viva fuera del hogar, 

los resultados difieren ya que no se observa efecto protector en la alergia al trigo (aOR = 

0,74; IC 95% = 0,52-1,06). Además, otra publicación como la de Smejda et al. (2020) 

concluyeron que tener un perro antes y durante el embarazo, disminuye el riesgo de 

alergia alimentaria en el primer año de vida (OR = 0,48; IC 95% = 0,30-0,76). Mientras 

que tener otro tipo de mascota, como gatos, conejos, cobayas o hámsteres, aumenta dicho 

riesgo (OR = 1,93; IC 95% = 1,18-3,16). 

 

Enfermedades intestinales 

Xue et al. (2024) hallaron que la convivencia con un perro entre los 5 y los 15 años se 

asoció significativamente con menor probabilidad de desarrollar enfermedad de Crohn 

(HR = 0,61; IC 95% = 0,39-0,94; p=0,025) y una menor permeabilidad intestinal anormal 

(p=0,002) (Figura 5). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5. Supervivencia libre de enfermedad en función de la edad en el rango de 

los 5 a los 15 años con o sin convivencia con un perro. 

Leyenda. Línea amarilla = sin convivencia con un perro; línea azul = con convivencia 

con un perro. (Xue et al. 2024). 
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Además, tener una mascota se asoció inversamente al riesgo para la enfermedad 

inflamatoria intestinal (OR = 0,76; IC 95% = 0,63-0,88), en enfermedad de Crohn (OR = 

0,77; IC 95% = 0,59-0,94) y colitis ulcerosa (OR =0,70; IC 95% = 0,57-0,83) (Xue et al., 

2024) (Véase ANEXO 5; Tabla 4 y 5. RESUMEN COMPARATIVO DE LOS 

DIFERENTES ESTUDIOS EN INFANCIA Y LACTANCIA INCLUIDOS EN ESTE 

TRABAJO DE FIN DE MÁSTER). 

 

9.3. MADUREZ 

I. CAMBIOS EN LA MICROBIOTA 

La convivencia con mascotas se asoció a cambios significativos en la diversidad beta 

(p=0,001), aunque sin diferencias en la diversidad alfa (índice de Chao1 p=0,47; índice 

de Shannon p=0,13) (Figura 6) (Arenas-Montes et al., 2021). 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6. Índices de diversidad. Izquierda: Índice de diversidad beta de la 

microbiota intestinal en participantes que convivían con y sin mascotas. Derecha: 

Índice de diversidad alfa de la microbiota intestinal en participantes que convivían 

con y sin mascotas.   

Leyenda: rojo = convivencia con mascotas; azul = sin convivencia con mascotas 

(Arenas-Montes et al., 2021). 

 

Algunos de los cambios observados fueron un aumento significativo en Prevotellaceae 

en los participantes que convivían con mascota (p ≤ 0,001), en Oscillospira (p = 0,012), 

una reducción en la proporción Bacillota/Bacteroidota (p ≤ 0,001) (Véase Anexo 3; pág. 

32). Mientras que Lactobacillus aumentó, pero no de manera significativa. En los 

participantes sin mascota, aumentó Ruminoccaceae (p ≤ 0,001), un género desconocido 

de Enterobacteriaceae (p ≤ 0,001), Anaerotruncus (p ≤ 0,001) (Arenas-Montes et al., 
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2021). Además, en el artículo de Do et al. (2024) se menciona que la convivencia con una 

mascota produce una reducción de la proporción Bacillota/Bacteroidota. 

II. IMPACTO EN LA SALUD 

Arenas-Montes et al. (2021) observaron que los pacientes coronarios que convivían con 

mascotas presentaban un menor riesgo de síndrome metabólico (OR= 0,378; IC 95% = 

0,144-0,991), obesidad (OR= 0,418; IC 95% = 0,173-1,010) y eran más jóvenes (p < 

0,001). Los autores mencionan que tener mascota podría considerarse como un factor 

protector frente a enfermedades cardiometabólicas (OR = 0,42; IC 95% = 0,1-0,94) 

(Arenas-Montes et al. 2021). 

 

9.4. VEJEZ  

I. CAMBIOS EN LA MICROBIOTA 

Diferencias por sexo 

En un estudio no se observaron diferencias en la diversidad alfa. En cuanto a la 

composición de la microbiota intestinal, se observaron cambios significativos, como el 

aumento de la abundancia del filo Actinobacteria, así como de las familias 

Bifidobacteriaceae y Ruminococcaceae, y una disminución de Moraxellaceae. Además, 

los hombres mayores con perro presentan mayor abundancia de Bacillota y una menor 

abundancia de Bacteroidota (figura 7). Además, la proporción Bacillota/ Bacteroidota 

aumentó significativamente en hombres. Estos hechos sugieren que el efecto de tener un 

perro parece ser más fuerte en hombres mayores y podría tener un efecto más pronunciado 

en su microbiota intestinal (Jiang et al., 2022).  

 

 

 

 

 

 

Figura 7. Representación de las abundancias relativas de los taxones  

Leyenda: rojo = aumento significativo; azul = disminución significativa (Jiang et al., 

2022). 

 

 



18 

 

 

 

II. IMPACTO EN LA SALUD  

Las modificaciones en la microbiota intestinal en el artículo Chaona Jiang et al. (2022) 

fueron seguidas de cambios significativos en 11 vías metabólicas. Aumentaron 

significativamente el metabolismo de los carbohidratos y la pared celular mientras que se 

redujo el metabolismo de lípidos, vitaminas, nucleótidos y oxidación biológica (Chaona 

Jiang et al. 2022) (Véase ANEXO 5; Tabla 6. RESUMEN COMPARATIVO DE LOS 

DIFERENTES ESTUDIOS EN MADUREZ Y VEJEZ INCLUIDOS EN ESTE 

TRABAJO DE FIN DE MÁSTER). 

 

9.5. RIESGOS POTENCIALES  

Zoonosis 

Las mascotas pueden tener un papel importante en la salud en sus dueños, pero también 

pueden transmitir infecciones zoonóticas. La alimentación BARF en los perros podría 

aumentar la presencia de Escherichia coli O157, Salmonella typhimurium, 

Campylobacter spp. y bacterias resistentes a los antimicrobianos en el alimento 

(Overgaauw et al., 2020). Por el lamido de cara, Chomel et al. (2011) menciona de las 

posibles infecciones por Pasteurella spp. y Capnocytophaga canimorsus, pues estas 

bacterias. se transfirieron de perros a humanos (Chomel et al., 2011). Las especies 

Capnocytophaga canimorsus y Pasteurella multocida son comensales comunes de la 

cavidad oral del perro y podrían transmitirse a través de la mordedura o lamido del perro 

en las mucosas o una herida. Existen personas de alto riesgo como personas sin bazo, 

adultos mayores o alcohólicos (Boer et al., 2007). 

 

Campylobacter 

La campilobacteriosis está producida por la bacteria Campylobacter y afecta sobre todo 

a niños menores de cinco años en los países de bajos ingresos produciendo enteritis. En 

un estudio realizado por Mulu et al. (2024) en Etiopia, Campylobacter estaba presente en 

el 64% de los perros. 

 

Clostridioides difficile  

La infección por Clostridioides difficile es una complicación potencialmente muy grave 

asociada al tratamiento reiterado con antibióticos que se manifiesta por diarrea que es 

recurrente entre el 20 y 30% de los casos. Redding et al., 2020 determinaron si la 
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presencia de una mascota podría ser un factor de riesgo para su recurrencia. Concluyeron 

que el tener mascota no se asoció de manera significativa a ello (OR = 1,02; IC del 95 % 

= 0,38-2,72; p = 0,965). Además, las probabilidades de recurrencia disminuyeron un 14% 

(OR = 0,86; IC del 95% = 0,74-1,00; p=0,051).  Los autores mencionan que la tenencia 

de mascotas podría contribuir en interacciones beneficiosas en los dueños (Redding et al., 

2020). 

 

Enfermedad periodontal 

Las prácticas de higiene bucal de los dueños a sus respectivos perros son muy deficientes 

según un estudio realizado por Yu et al. (2024). Los autores identificaron 73 especies de 

la placa dental de 19 perros que podrían causar enfermedades orales en humanos y en 

perro. En concreto, Streptococcus mutans. Es necesario prestar atención a la higiene bucal 

y al estado de salud del perro por la existencia del riesgo de la transmisión oral. (Yu et al., 

2024). 

 

Resistencias a los antibióticos 

Los dueños de mascotas tienen un riesgo seis veces superior de colonización por 

Escherichia coli productora de β-lactamasa en comparación con los que no tienen 

mascotas (Meyer et al., 2012). Šakarnytè et al. (2023) detectaron resistencias a los 

macrólidos, tetraciclinas, lincosamidas y β-lactamasas de amplio espectro en los 

microbiomas de animales como de humano. 

 

Staphylococcus 

Hoy, una de las grandes preocupaciones a nivel mundial es las resistencias a los 

antibióticos junto a las cepas multirresistentes. En un estudio se aisló Staphylococcus 

nasales de 100 perros que vivían en hogares para evaluar si eran resistentes a 

Vancomicina. De ellos se aislaron 41 Staphylococcus de los cuales 41 eran resistentes a 

la oxalicina pero ninguno tenía el gen mecA. Además, 12 de los Staphylococcus aislados 

eran resistentes a Vancomicina (Santos et al., 2022). En el estudio Abdullahi et al. (2023) 

observaron que los humanos fueron mucho más frecuentes portadores de S. aureus que 

los perros portadores, esto nos indica que la transmisión perro-humano es menos 

frecuente que la de humano-humano. Aun así, la transmisión zoonótica por parte del perro 

es posible (Abdullahi et al., 2023). 
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Las medidas de prevención son fundamentales para evitar el riesgo en pacientes con 

sistema inmune comprometido, para ello se debe de tener una vigilancia mayor de las 

mascotas para reducir la transmisión de patógenos. Además, existen unas pautas en 

centros de atención médica y unas buenas prácticas sobre la tenencia de perros (Stull et 

al., 2015) (Véase ANEXO 4: PRECAUCIONES Y BUENAS PRÁCTICAS CON 

MASCOTAS PARA DISMINUIR EL RIESGO ZOONÓTICO; pág. 34). 

 

10. DISCUSIÓN 

El presente trabajo analiza la influencia de la convivencia con perros domésticos en la  

microbiota intestinal y su posible impacto en la salud humana a lo largo de la vida.  

 

Encontramos hallazgos que refuerzan la hipótesis de que la exposición temprana desde la 

etapa prenatal podría influir en la maduración del sistema inmune y aumentar la 

diversidad microbiana intestinal. En esta etapa, los cambios son más evidentes debido a 

que el sistema inmune está en desarrollo (Arrieta et al., 2014). El enriquecimiento de 

Faecalibacterium prausnitzii, Ruminococcus y Oscillospira, bacterias productoras de 

ácidos grasos de cadena corta, que se asocian con efectos antiinflamatorios, con la 

integridad de la barrera intestinal y con un menor riesgo de obesidad infantil. Asimismo, 

los bebés alimentados con leche de fórmula y expuestos a perros domésticos podría 

proteger frente al desarrollo de enfermedades alérgicas o intestinales en su etapa adulta 

(Panzer et al., 2023; Tun et al., 2017; Fujimura et al., 2016; Pittayanon et al., 2020; 

Breyner et al., 2017). Además, la colonización temprana de Bacteroides, Bifidobacterium 

y Lactobacillus podría disminuir el riesgo de alergia (Ljung et al., 2024). 

 

Otros hallazgos relevantes son el aumento en la abundancia de Adlercreutzia entre otros. 

La disminución significativa de este género está asociada a personas con colitis ulcerosa 

y con una función intestinal deteriorada. Sin embargo, la abundancia de Lactobacillus 

disminuye en este este estudio, lo que sugiere que los resultados no son homogéneos en 

todas las poblaciones (Molodecky et al., 2012; Timm et al., 2014; Xue et al., 2024). 

También se reportó mejoras de la permeabilidad intestinal en los individuos que 

convivían con perros, posiblemente por una vida más activa y a la exposición a espacios 

verdes (Kenny et al., 2012; Moller et al., 2015; Xue et al., 2024). 

Por el contrario, los resultados de   Norbäck et al., 2021 son muy diferentes. Ellos no 

profundizan en discutir las posibles causas de que sus resultados sean contradictorios con 
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respecto a otras publicaciones. Posiblemente podría explicarse por ser zonas donde la 

contaminación ambiental es alta y por tanto, no hay una buena ventilación de los hogares. 

Este hecho podría aumentar la humedad y los perros influir de una forma alergénica en 

vez de protectora. Por ejemplo, el tener perro podría ser un riesgo añadido a la 

contaminación ambiental, moho y/o alérgenos.  

Los estudios de este trabajo no son homogéneos entre si pues existen variaciones 

dependiendo del animal, momento de la exposición, fuente de contacto y si existen 

antecedentes familiares de asma o enfermedad alérgica.  

 

Otro punto para tener en cuenta es que las familias donde ya existe la enfermedad alérgica, 

la introducción de una mascota puede ejercer un efecto de empeoramiento de la 

enfermedad. Las prácticas con el perro pueden influir, un ejemplo de esto es lo que sucede 

en familias donde no existe la enfermedad alérgica, el perro suele habitar dentro de la 

casa. Este hábito genera mayor contacto y exposición a alérgenos o a la microbiota del 

perro produciendo una mayor influencia en el sistema inmune el individuo. Por otro lado, 

en las familias donde existe la enfermedad alérgica las condiciones pueden ser diferentes. 

Esto es reconocido como una limitación dentro de este tipo de estudios ya que los niños 

con padres alérgicos evitan las mascotas dentro del hogar. Esto se conoce como sesgo de 

causalidad inversa y mayoritariamente, está presente en estos estudios. En contraste, en 

la investigación de Tamprouri et al. (2019) ajustan este sesgo. 

 

En la etapa de la madurez, la tenencia de mascotas podría considerarse como un factor 

protector frente a enfermedades cardiometabólicas (Arenas-Montes et al., 2021). Una 

mascota podía producir la reducción de la proporción Bacillota/Bacteroidota, y este es 

conocido como marcador de la salud metabólica (Do et al., 2024). En otras 

investigaciones sobre Oscillospira, se observó que su abundancia está relacionada 

positivamente con la diversidad bacteriana y las HDL. Además, se relacionó 

inversamente con la presión arterial y la glucemia. Los autores mencionan que 

Oscillospira podría ser un predictor de IMC (Chen et al., 2020). 

 

En la etapa de la vejez, las diferencias entre sexos sugieren que la convivencia con perros 

domésticos podría tener un efecto más marcado en la microbiota de hombres mayores. Es 

posible que esta diferencia sea por factores hormonales e inmunológicos (Jiang et al., 

2022). Por otro lado, tener perro puede aumentar la actividad diaria con los paseos y esto 
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se asocia con una mayor salud y longevidad (Wenden et al., 2021; Kramer et al., 2019). 

Además, se vio que el contacto con el perro se relaciona con menores síntomas de 

ansiedad mientras que la relación con la depresión es menos evidente (Maurice et al., 

2022). Con los resultados aportados, se podría mencionar que tener un perro de compañía 

aumentaría el bienestar físico, mental y emocional en el adulto mayor. Estos beneficios 

se podrían explicar hipotéticamente con los cambios ejercidos a nivel del eje microbiota-

cerebro. 

En cuanto a las limitaciones de este trabajo, son que la mayoría de los estudios son 

observacionales por lo que no permiten establecer una causalidad, solamente 

asociaciones. Además, la influencia en la microbiota humana y el desarrollo de las 

enfermedades son multicausal y también depende de otros factores, los 

sociodemográficos, ambientales, genéticos, hábitos de convivencia e higiene con el perro. 

En la etapa de madurez y vejez, estos estudios no muestran diferencias significativas en 

la diversidad alfa en la convivencia con perros (Jiang et al., 2022; Do et al., 2024).  Los 

perros y los humanos tenemos los mimos filos dominantes como Bacillota y Bacteroidota 

en la microbiota intestinal. Este hecho podría explicarse hipotéticamente debido a la 

domesticación del perro por lo que su microbiota estaría ya adaptada siendo la abundancia 

de algunos taxones los que muestren diferencias significativas. La domesticación del 

perro afecta a la microbiota especialmente por la dieta y espacio compartido (Véase en 

dieta) (G-Santoyo et al., 2021). 

Además, se observó que las embarazadas con estrés e inflamación tenía disminuida la 

abundancia de Ruminococcaceae y Lachnospiraceae de su microbiota intestinal (Hantsoo 

et al., 2019). Como se ha mencionado, la convivencia con perros favorece la transferencia 

de bacterias productoras de ácidos grasos de cadena corta, lo que podría contrarrestar la 

inflamación por el cortisol elevado en las embarazadas con estrés (Tun et al., 2017). Con 

estos hallazgos, podemos hipotetizar de un efecto protector indirecto frente a las 

consecuencias negativas del estrés de la madre sobre el bebé.  

Aunque la convivencia con perros puede modular la microbiota y tener beneficios en el 

ser humano, conocer los riesgos del contacto estrecho es necesario. La alimentación 

BARF puede facilitar la transmisión de bacterias zoonóticas como Pasterella multocida, 

Caprocytophaga canimorsus. También se han descrito riesgos de enfermedad periodontal 

por Staphylococcus resistentes (Chomel et al., 2011; Redding et al., 2020) Por otra parte, 
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algunos estudios mencionan efectos protectores en la recurrencia de las infecciones por 

Clostridioides difficile en los dueños (Santos et al., 2022).  

Los mecanismos no se conocen todavía en profundidad. Con los hallazgos recopilados en 

este trabajo, mencionamos la importancia de cuál es el tipo de interacción con el perro 

siendo de manera indirecta o directa. Este tipo de exposición produce una colonización y 

llegada de endotoxinas al lumen intestinal. En último lugar, se produce una regulación 

del sistema inmune con aumento de IL-10 y producción de ácidos grasos de cadena corta 

(Figura 8) (Fang et al., 2021). 

Figura 8. Influencia de la convivencia con perro a lo largo de la vida y su posible 

impacto en la salud. Elaborado a partir de Fang et al. (2021) 

Se recomiendan más estudios o líneas de investigación que evalúen las prácticas de 

convivencia con perros de compañía ya que podría afectar a la dosis de exposición. Con 

este trabajo, no se pretende sustituir un probiótico tradicional sino entender el vínculo 

humano-canino como un ecosistema compartido. En la actualidad existe una creciente 

incidencia en la resistencia antimicrobiana debido al mal uso de los antibióticos, y como 

consecuencia una disminución en la diversidad de la microbiota. Tampoco, se incita a 

recomendar la tenencia de mascotas como estrategia preventiva de enfermedades.  
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11. CONCLUSIÓN 

- Con la convivencia con perros aumenta la diversidad bacteriana y disminuye la fúngica. 

-La convivencia con perros modula la microbiota intestinal humana desde la infancia 

hasta la vejez. 

-En la lactancia y la infancia, la exposición temprana acelera la colonización por 

Bifidobacterium, Faecalibacterium praustinitzii, Bacteroides y Lactobacillus. Esto se 

asocia a menor riesgo de alergia. 

-En la infancia y adolescencia, la exposición a perros se asocia a un aumento en la 

abundancia de Ruminococcaceae, mejoras en la permeabilidad intestinal y la reducción 

de la enfermedad de Crohn. 

-En la madurez, existen cambios significativos en la diversidad beta con aumento en 

abundancia de Prevotellaceae, Oscillospira y con la reducción de la proporción 

Bacillota/Bacteroidota. Esto se asocia a un menor riesgo de obesidad y síndrome 

metabólico. 

-En la vejez, aumenta la abundancia de Actinobacteria, Ruminococcaceae y 

Bifidobacteriaceae. Además, de un aumento de actividad física derivada de los paseos 

que se asocia a mayor salud general, menor ansiedad y mayor longevidad. 

- Los riesgos zoonóticos han sido identificados, como infección por Campylobacter, 

Clostridioides difficile, Staphylococcus, Capnocytophaga, Pasteurella y cepas resistentes 

de Escherichia coli. 

- Los hábitos de convivencia con el perro, los antecedentes de enfermedad alérgica, las 

características sociodemográficas, existencia de otros alergenos y factores como, los 

hábitos saludables de la persona influirán en los efectos sobre la salud. 

-Es crucial implementar medidas de higiene y vigilancia para disminuir la transferencia 

de patógenos, fundamentalmente en población de riesgo. 
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13. ANEXO 

ANEXO 1: CLASIFICACIÓN DE LOS FILOS BACTERIANOS PRESENTES EN 

EL MICROBIOMA INTESTINAL CANINO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 9. Representación esquemática de la clasificación taxonómica del filo 

Bacillota. Elaboración a partir de Alessandri et al. (2020). 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 10. Representación esquemática de la clasificación taxonómica de los filos 

Bacteroidota, Fusobacteria y Proteobacterias. Elaboración a partir de Alessandri et 

al. (2020) y Moon et al. (2018). 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 11. Representación esquemática de la clasificación taxonómica. Elaboración 

a partir de Alessandri et al. (2020). 

BACILLOTA 
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ANEXO 2: TABLA COMPARATIVA DE LOS CAMBIOS EN LOS TAXONES 

BACTERIANOS OBSERVADOS EN LA INFANCIA Y LA ADOLESCENCIA  

 

Taxones bacterianos 2-4 años 5-15 años 

Frisingicoccus ↑ ↑ 

Incertae Sedis ↑ ↑ 

Adlercreutzia ↑ ↑ 

Senegalimassilia ↓ ↓ 

Dialister ↓ ↓ 

Phascolarctobacterium - ↑ 

Ruminococcaceae_UBA1819 - ↑ 

Lachnospiraceae UCG-004 ↓ - 

 

Tabla 1. Resumen comparativo de los cambios en los taxones bacterianos asociados 

con la convivencia con perros en dos rangos de edad. Adaptación a partir de Xue et 

al. (2024). 

Leyenda. ↑ = aumento en abundancia relativa; ↓ = disminución en abundancia relativa; - 

= sin cambio  
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ANEXO 3: FIGURAS Y TABLAS DE LOS CAMBIOS MICROBIANOS 

OBSERVADOS EN LA MADUREZ  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 12. Diagrama de cajas para las diferentes abundancias relativas a nivel de 

filo. 

Leyenda. Naranja = con animal de compañía; azul = sin animal de compañía (Arenas-

Montes et al., 2021). 

Figura 13. Diagrama de cajas para las diferentes abundancias relativas a nivel de 

género.  

Leyenda. Naranja = con animal de compañía; azul = sin animal de compañía (Arenas-

Montes et al., 2021). 
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Tabla 2. Resumen comparativo de los cambios en los taxones bacterianos a nivel de 

filo asociados con la convivencia con perros en dos rangos de edad. Adaptación a 

partir de Arenas-Montes et al. (2021) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 3. Resumen comparativo de los cambios en los taxones bacterianos a nivel de 

género asociados con la convivencia con perros en dos rangos de edad. Adaptación a 

partir de Arenas-Montes et al. (2021) 

 

 

 

 

 

 

ANEXO 4: PRECAUCIONES Y BUENAS PRÁCTICAS CON MASCOTAS PARA 

DISMINUIR EL RIESGO ZOONÓTICO  

Filo Sin mascota No mascota 

Bacteroidetes 52,53% 44,76% 

Bacillota  35,79% 44,83% 

Pseudomonadota 

(Proteobacteria) 

7,76% 7,46% 

Actinobacteriota 

(Actinobacteria) 

3,44% 2,32% 

Desulfobacterota  0,49% 0,64% 

Bacillota/Bacteroidota 0,67 1,02 

Género Con mascota Sin mascota 

Bacteroides 37,72% 33,28% 

Megamonas 3,81% 13,52% 

Faecalibacterium 4,53% 4,51% 

Alistipes 3,65% 3,69% 

Veillonella  3, 77% 6,50% 
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1. Lavado de manos después de tocar cualquier animal o sus desechos 

2. No permitir el lamido de heridas y no permitir el lamido de la cara sobre todo en 

niños pequeños y pacientes inmunocomprometidos 

3. En caso de mordedura o rasguño, lavar rápidamente. 

4. Mantener las visitas periódicas con el veterinario, así como el control y prevención 

de parásitos.  

5. Pasear con correa para evitar la caza, la coprofagia o el consumo de basura  

6. No permitir el acceso al agua no potable 

7. Cuidado y limpieza adecuada de la mascota así como una buena higiene bucal. 

8. Limpieza y desinfección de las áreas del hogar donde tiene contacto el perro  

Resumen extraído de Stull et al. (2015) y Yu et al. (2024). 
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ANEXO 5: TABLAS COMPARATIVAS 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 4. Resumen comparativo de los diferentes estudios en infancia y lactancia incluidos en este Trabajo de fin de Máster (parte I) 

Leyenda. *NC = no cambios; NF= No figuran en el estudio; ↑ = aumento de la abundancia; ↓ = disminución de la abundancia 

NF 
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Tabla 5. Resumen comparativo de los diferentes estudios en infancia y lactancia incluidos en este Trabajo de fin de Máster (parte II) 

Leyenda. NF= No figuran en el estudio; ↑ = aumento de la abundancia; ↓ = disminución de la abundancia 
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Tabla 6. Resumen comparativo de los diferentes estudios en madurez y vejez incluidos en este Trabajo de fin de Máster  

Leyenda. ↑ = aumento de la abundancia; ↓ = disminución de la abundancia 
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ANEXO IX 
 

 
 
 

Título del Trabajo: ¿LOS PERROS PUEDEN SER PROBIÓTICOS? 

INFLUENCIA DE LA CONVIVENCIA CON PERROS DOMÉSTICOS 

EN LA MICROBIOTA HUMANA A LO LARGO DE LA VIDA 
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	En la etapa de madurez y vejez, estos estudios no muestran diferencias significativas en la diversidad alfa en la convivencia con perros (Jiang et al., 2022; Do et al., 2024).  Los perros y los humanos tenemos los mimos filos dominantes como Bacillota...
	Además, se observó que las embarazadas con estrés e inflamación tenía disminuida la abundancia de Ruminococcaceae y Lachnospiraceae de su microbiota intestinal (Hantsoo et al., 2019). Como se ha mencionado, la convivencia con perros favorece la transf...
	Aunque la convivencia con perros puede modular la microbiota y tener beneficios en el ser humano, conocer los riesgos del contacto estrecho es necesario. La alimentación BARF puede facilitar la transmisión de bacterias zoonóticas como Pasterella multo...
	Figura 8. Influencia de la convivencia con perro a lo largo de la vida y su posible impacto en la salud. Elaborado a partir de Fang et al. (2021)
	Se recomiendan más estudios o líneas de investigación que evalúen las prácticas de convivencia con perros de compañía ya que podría afectar a la dosis de exposición. Con este trabajo, no se pretende sustituir un probiótico tradicional sino entender el...
	11. CONCLUSIÓN
	- Con la convivencia con perros aumenta la diversidad bacteriana y disminuye la fúngica.
	-La convivencia con perros modula la microbiota intestinal humana desde la infancia hasta la vejez.
	-En la lactancia y la infancia, la exposición temprana acelera la colonización por Bifidobacterium, Faecalibacterium praustinitzii, Bacteroides y Lactobacillus. Esto se asocia a menor riesgo de alergia.
	-En la infancia y adolescencia, la exposición a perros se asocia a un aumento en la abundancia de Ruminococcaceae, mejoras en la permeabilidad intestinal y la reducción de la enfermedad de Crohn.
	-En la madurez, existen cambios significativos en la diversidad beta con aumento en abundancia de Prevotellaceae, Oscillospira y con la reducción de la proporción Bacillota/Bacteroidota. Esto se asocia a un menor riesgo de obesidad y síndrome metabólico.
	-En la vejez, aumenta la abundancia de Actinobacteria, Ruminococcaceae y Bifidobacteriaceae. Además, de un aumento de actividad física derivada de los paseos que se asocia a mayor salud general, menor ansiedad y mayor longevidad.
	- Los riesgos zoonóticos han sido identificados, como infección por Campylobacter, Clostridioides difficile, Staphylococcus, Capnocytophaga, Pasteurella y cepas resistentes de Escherichia coli.
	- Los hábitos de convivencia con el perro, los antecedentes de enfermedad alérgica, las características sociodemográficas, existencia de otros alergenos y factores como, los hábitos saludables de la persona influirán en los efectos sobre la salud.
	-Es crucial implementar medidas de higiene y vigilancia para disminuir la transferencia de patógenos, fundamentalmente en población de riesgo.
	8. Limpieza y desinfección de las áreas del hogar donde tiene contacto el perro

